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ABSTRACT

The cave artropofauna was surveyed in a hot cave of the "Mogotes de Jumagua" Ecological Reserve, in the 
municipality of Sagua la Grande, Villa Clara province, Cuba. The arthropofauna was collected using 
conventional methods. The maximum temperature of the air was 33.6°C and the relative humidity of the 
air was 90%, which places this cave within the category of "hot cave". Notes on the presence of 11 species 
of artropotroglofauna are offered: Periplaneta americana (Linné, 1758) (Blattodea: Blattidae); (2) 
Byrsotria fumigata (Guérin-Méneville, 1857) (Blattodea: Blaberidae); (3) Carcinophora americana 
(Beauvois, 1817) (Dermaptera: Anisolabididae); (4) Pyrophorus noctilucus (Linné, 1758) (Coleoptera: 
Elateridae; (5) Alphitobius diaperinus (Panzer, 1797) (Coleoptera: Tenebrionidae); (6) Antricola sp. 
(Acarina: Argasidae); (7) Loxosceles cubana (Gertsch) , 1958) (Araneae: Sicariidae); (8) Diguetia sp. 
(Araneae: Diguetidae); (9) Theridion rufipes (Lucas, 1846) (Araneae: Theridiidae); (10) Paraphrynus 
viridiceps (Pocock, 1893) (Amblypygi: Phrynidae), and (11) Sphendononema guildingii (Newport, 1844) 
(Scutigeromorpha: Pselliodidae). Based on the Schiner-Racovitza system, six species of arthropod were 
classified as troglophilous (54.54%), three troglobias (27.27). %) and two trogloxenes (18.19%).
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RESUMEN

Se determinó la artropofauna cavernícola en una cueva de calor de la Reserva Ecológica «Mogotes de 
Jumagua», en el Municipio Sagua la Grande, provincia Villa Clara, Cuba. La artropofauna fue colectada 

outilizando los métodos convencionales. La temperatura máxima del aire fue de 33,6 C y la humedad 
relativa del aire fue del 90%, lo que ubica a esta cueva dentro de la categoría de “cueva de calor”. Se 
ofrecen apuntes sobre la presencia de 11 especies de artropotroglofauna: Periplaneta americana (Linné, 
1758) (Blattodea: Blattidae); (2) Byrsotria fumigata (Guérin-Méneville, 1857) (Blattodea: Blaberidae); 
(3) Carcinophora americana (Beauvois, 1817) (Dermaptera: Anisolabididae); (4) Pyrophorus noctilucus 
(Linné, 1758) (Coleoptera: Elateridae; (5) Alphitobius diaperinus (Panzer, 1797) (Coleoptera: 
Tenebrionidae); (6) Antricola sp. (Acarina: Argasidae); (7) Loxosceles cubana (Gertsch, 1958) (Araneae: 
Sicariidae); (8) Diguetia sp. (Araneae: Diguetidae); (9) Theridion rufipes (Lucas, 1846) (Araneae: 
Theridiidae); (10) Paraphrynus viridiceps (Pocock, 1893) (Amblypygi: Phrynidae); y, (11) 
Sphendononema guildingii (Newport, 1844) (Scutigeromorpha: Pselliodidae). En base al sistema de 
Schiner-Racovitza, seis especies de artropofauna fueron catalogadas como troglófilas (54,54%), tres 
troglobias (27,27%) y dos trogloxenas (18,19%).

Palabras clave: artropofauna – Cuba - cueva de calor – guano - Reserva Ecológica - Villa Clara 

INTRODUCCIÓN

Cuba es un país tropical, rico en cuevas y cavernas 
de la más diversa índole y origen, en un subsuelo de 
naturaleza predominantemente caliza. Durante 
todo el siglo XIX y gran parte del XX, los estudios 
espeleológicos en este territorio estuvieron 
orientados, casi exclusivamente, hacia la 
arqueología, la antropología, la paleontología y la 
espeleología física (Armas, 2007). Las cuevas, no 
son otra cosa que espacios subterráneos por donde 
puede transitar (aunque sea a gatas o arrastrándose) 
el hombre (Ortuño, 2011). Una cueva se origina por 
la acción de los procesos gliptogénicos o erosivos 
corrosivos, provocados por la acción de las aguas 
aciduladas que disuelven las rocas solubles 
(Hernández, 2003; Ortuño & Gilgado, 2010).

Las cuevas calientes o cuevas del calor, constituyen 
uno de los fenómenos más interesantes de la 
bioespeleología en Cuba. Estas fueron 
caracterizadas por Silva (1979), quien señaló la 
obl iga tor ia  cor respondencia  en t re  sus  
peculiaridades climatológicas y elevada humedad 
relativa del aire.

La particular morfología de este tipo de cuevas 
hace posible la utilización de algunos de sus 

salones y galerías por determinadas especies de 
murciélagos, como Phyllonycteris poeyi 
Gundlach, 1860 (Chiroptera: Phyllostomatidae) 
(Silva, 1979). Armas (2007), asevera que las 
cuevas calientes se caracterizan por poseer una rica 
biocenosis del guano, con la presencia de millones 
de garrapatas blandas de los géneros Antricola 
Cooley & Kohls, 1942, Parantricola Černý, 1966, 
y Ornithodoros C. L. Koch, 1837 (Argasidae), de 
ácaros y otros artrópodos (insectos, isópodos, 
arácnidos), por lo general son salones y galerías 
con una pobre circulación del aire, humedad 
relativa muy próxima al punto de saturación, y 
temperatura del aire entre 30 y 36ºC. En Cuba se 
conocen más de 45 cuevas de calor distribuida por 
toda la isla (Borroto & Mancina, 2011).

Los artrópodos comprenden una gran diversidad de 
animales, entre los que se encuentran: arácnidos, 
crustáceos, insectos, miriápodos y otros. Se han 
descrito alrededor de 1 100 000 especies, por lo que 
es reconocido entre los filos de animales 
invertebrados más numerosos y conocidos por el 
hombre (Armiñana, 2016). Es evidente que se trata 
de un filo que ha alcanzado un gran éxito ecológico 
avalado por su amplia distribución y la diversidad 
de adaptación a diferentes hábitats y las cuevas de 
calor de Cuba no escapan a su presencia. Según las 
fuentes bibliográficas más recientes de Cuba, se 

Armiñana-García et al.The Biologist (Lima). Vol. 15, Nº2, jul - dec 2017



451

Grande, provincia Villa Clara, Cuba, a unos 2 km 
aproximadamente, ubicándose también como 
punto de referencia en la carretera Circuito Norte, 
que une a la ciudad de Sagua la Grande con el 
municipio Quemado de Güines (Vallejo, 2017).

Esta zona fue declarada Área Protegida en el año 
1984 y posteriormente como Reserva Ecológica. 
La reserva se enmarca en una superficie de 362 has. 
Se caracteriza por la presencia de hermosos 
paisajes, donde se destacan ocho elevaciones de 
características mogotiformes y formaciones 
vegetales (Figura 1). Los mogotes se encuentran 
numerados en una secuencia que va, desde el 1 al 8. 
El punto de máxima altura de la cordillera se 
encuentra a 86 m sobre el nivel del mar en la que 
solo dos de sus estructuras (las número 1 y 2), 
ubicadas en el extremo este, aparecen separadas. El 
resto muestra su compactación y distingue a las 
elevaciones 6 y 7 como las de mayor altura en 
forma cónica, mientras el resto se inserta a manera 
de mesetas o dibujando contornos semicónicos.

Se trata de los representantes del relieve de 
mogotes más importantes del centro de Cuba y los 
segundos en el país, después de los mogotes de 
Viñales. Constituyen un verdadero parche de 
vegetación natural, única en el municipio Sagua la 
Grande, que independientemente de su adecuado 
estado de conservación ha sufrido los impactos del 
manejo agrícola del suelo, la ganadería, así como 
de la tala y la caza de especies animales propias del 
área. 

En las laderas de los mogotes se evidencian algunas 
líneas que indican el probable nivel de las aguas 
marinas en épocas anteriores, pues una parte estuvo 
bajo agua y otra en la superficie en determinados 
momentos de su historia geológica, constituyendo 
una pequeña cadena de cayos próximos a la costa. 
Esto explica en parte el endemismo existente en 
algunas especies vegetales presentes en los 
mogotes.

Desde el punto de vista hidrográfico uno de los 
aspectos más significativos es la presencia de un 
humedal que reúne las características típicas de los 
ecosistemas cenagosos. Este se localiza en el área 
del bosque semideciduo. La proximidad entre los 
mogotes y el humedal ha permitido el 
establecimiento de relaciones de independencia 
entre ambos ecosistemas. Esta Reserva Ecológica 

han registrado poco más de medio centenar de 
especies animales troglobias; es decir, restringidas 
a las cuevas (Armas, 2007). Malek-Hosseini & 
Zamani (2017) señalan que deben existir cerca de 
100.000 especies terrestres subterráneas de 
naturaleza obligatoria a nivel mundial.  

Muchos troglobios tropicales tienen parientes 
epigeos, no-troglomorfos, taxonómicamente 
próximos, a veces co-habitando en la misma cueva 
(Silva, 1988; Rodríguez & Bosque, 1990; Kane & 
Culver, 1992).

Diversos autores han señalado el predominio de 
troglobios en pequeños espacios y en la zona 
profunda con aire en calma (Juberthie, 1983; 
Oromi et al., 1991; Galan, 1993). Este ambiente 
constituye el hábitat de los cavernícolas estrictos. 
No obstante, algunos individuos de especies 
troglobias ocasionalmente son hallados en pasajes 
más aireados, siempre que la humedad relativa sea 
elevada y que parte de esta esté presente bajo la 
forma de películas de agua sobre la roca y 
espeleotemas (Galan, 1993; Howarth, 1993; Cala-
Riquelme et al., 2015). La mayoría de los 
cavernícolas facultativos, en cambio, son hallados 
en galerías más aireadas.

La elevada humedad es uno de los factores 
ambientales más importantes para que los 
troglobios puedan prosperar (Jeannel, 1943). El 
troglomorfismo constituye un proceso integrado de 
respuesta de los organismos a las condiciones de 
adversidad del medio hipógeo (Galan, 2010). En 
zonas tropicales son muy frecuentes en las cuevas 
crustáceos decápodos, isópodos, escorpiones, 
amblypigios, opiliones y blatodeos (Chapman, 
1986; Galan, 1995; Galan & Herrera, 2006).

El objetivo de la presente investigación fue evaluar 
la artropofauna de una cueva de calor de una 
reserva ecológica deVilla Clara, Cuba.

Reserva ecológica «Mogotes de Jimagua»
La reserva ecológica «Mogotes de Jumagua» se 
encuentra ubicada al oeste de la ciudad Sagua la 

MATERIALES Y MÉTODOS
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zona de penumbra en la entrada del segundo nivel, 
o

la temperatura del aire fue de 26,8 C, y en el 
siguiente salón, con la presencia de una oscuridad 

ototal, la temperatura del aire se mantuvo a 26,8 C. 
La temperatura del guano a 2 cm de profundidad, 

oarrojó 23 C.

30 m hacia delante, la temperatura del aire fue de un 
o30,3 C y la del guano a 2 cm de profundidad fue de 
0

27,5 C, con una HR de 85%. En el ascenso hacia 
una estrecha galería se llegó a un salón corto donde 

0
la temperatura del aire de 32 C y la HR alcanzó un 
90%. Al final de este salón existe una «trampa 
térmica» que permite el acceso a un salón donde la 

0
temperatura del aire desciende a 24,5 C, con un 

07,5 C de diferencia en 5 m de distancia. A 20 m de la 
trampa térmica aproximadamente se abre una 
dolina de grandes dimensiones. En el segundo 
salón de esta espelunca correspondiente al primer 

0
nivel, la temperatura del aire era de 30 C, mientras 
que la HR consiguió solo un 70%. Sin embargo, en 
una pequeña cámara de 4 m de diámetro, donde la 
única vía de paso es una abertura muy estrecha y 
circular a nivel del piso, la temperatura del aire fue 

0
de 33,6 C.

Artropofauna
La fauna de artrópodos fue colectada utilizando los 
métodos convencionales (Grootaert et al., 2010), 
recogida a mano, mediante utilización del 
aspirador, con el embudo de Berlesse y con simple 
inspección. Las muestras de guano recogidas 
fueron trasladadas al laboratorio de Zoología de la 
sede «Félix Varela Morales» de la Universidad 
Central «Marta Abreu» de Las Villas, Cuba y 
examinadas bajo un microscopio estereoscopio 
con cámara fotográfica acoplada. Los individuos  
fueron fijados en etanol al 70%. Las especies de 
artropotroglofauna fueron clasificadas como 
troglobias (organismos exclusivos del medio 
cavernícola), troglófilas (organismos que con 
frecuencia se hallan en el medio cavernícola como 
respuesta a vivir en ambientes húmedos y oscuros, 
es decir cavernícolas facultativos) y trogloxenas 
(organismos que llegan a las cuevas de forma 
circunstancial, no pudiendo vivir en ellas por largo 
tiempo) según el criterio de Ortuño (2011), en base 
a las propuestas del sistema Schiner-Racovitza 
(Trajano & Carvalho, 2017). 

presenta un mosaico de formaciones y 
comunidades vegetales que establecen un contraste 
físico – geográfico entre las alturas cársicas y la 
llanura que las circundan, estando presente el 
complejo de vegetación de mogotes (Castañeda, 
2007).

Las formaciones vegetales existentes están 
compuestas en lo fundamental por bosques 
Semideciduos Micrófilos, Herbazal de Ciénaga y 
Vegetación de Mogotes. Esta última es la de mayor 
interés por presentar dos especies endémicas 
locales, el Roble enano Tabebuias saxicola Britton 
y la Palma de Jumagua Hemithrina xekmaniana 
Burret consideradas en peligro de extinción.

En el caso de los caracoles terrestres, presentan tres 
especies y una subespecie endémica (Torrecoptis 
acicularis (Torre, 1912), Torrecoptis pallidula 
(Torre, 1912), Cochlodinellaj umaguensis (Torre 
& Bartsch, 2008) y Torrecoptis mameyensis (Torre 
& Bartsch, 2008), pertenecientes a Urocoptidae. Se 
han registrado seis especies de anfibios, la ranita 
endémica Eleutherodactylus varleyi Dunn, 1925; 
19 de reptiles, nueve endémicos, como Anolis 
equestris Merrem, 1820, Chilabothrus angulifer 
(Bibron, 1840), Trachemys decusata (Gray, 1831) 
y Tropidophis melanurus (Schlegel, 1837). De 
igual manera 98 especies de aves han sido 
registradas, algunas endémicas, como Todus 
multicor Gould, 1837, Priotelus stemnurus 
Temninck, 1825, Xiphidiopicus percussus 
(Temminck, 1826), Margarobyas lawrencii P.L. 
Sclater & Salvin, 1868, Glaucidium sijú 
(d'Orbigny, 1839) y Psittacara euops (Wagler, 
1832) (Vallejo, 2017).

Los procesos han condicionado la existencia de 12 
cavidades cársicas destacándose: la cueva de calor, 
el Agua, la Jutía y la Cueva de la Virgen como las de 
mayores dimensiones. La cueva de calor está 
situada en la vertiente S de los «Mogotes de 
Jumagua», Sagua la Grande, la cual posee diversos 
salones y galerías calientes, situados a 25 m de la 
entrada más próxima.

Caracterización ecológica de la cueva
En febrero de 2016, se realizó una inspección a la 
cueva de calor, donde se constató que la 

o
temperatura de aire en el exterior fue de 27,5 C, y 
con un psicrómetro de aspiración fue determinada 
la humedad relativa del aire (HR) de 70%.  En la 
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e integumento por varios días o semanas 
(Benenson, 1985; Iannacone et al., 1999; 
Gliniewicz et al., 2003; Mille & Peters, 2004; 
Ponce et al., 2005). Byrsotria fumigata es una 
especie de insecto que está confinada a la región 
occidental de Cuba, y a la región central en los 
mogotes de Jumagua, Villa Clara, Cuba (Gutiérrez 
& Linares, 2003). Periplaneta americana es 
considerada una especie trogloxena, y B. fumigata 
es considerada una especie troglobias.

(3) Carcinophora americana (Beauvois, 1817) 
(Dermaptera: Anisolabididae). Se observó una 
gran población formada por adultos. Esta especie 
se encuentra bien distribuida; incluyendo los 
salones calientes y debajo de las piedras, encima 
del guano y en las paredes. Es el dermáptero de 
mayor tamaño en el archipiélago cubano 
(Armiñana, 2016) y se le ha encontrado cavernas 
de Puerto Rico (Peck et al., 1988). Kamimura & 
Ferreira (2017) han realizado una sinopsis de los 
dermápteros cavernícolas de Brasil, en la que 
incluyen a esta especie. Es considerada una especie 
troglófila.

(4) Pyrophorus noctilucus (Linné, 1758) 
(Coleoptera: Elateridae) “Cocuyo”, como se le 
denomina en Cuba y conocido también como 
“escarabajo click”, “cocuy”, “güinche” o 
“tucutucu”, “tulipán”, “achon” (en Nicaragua) y 
“carbunco” (en Costa Rica). Se constató la 
presencia de varios ejemplares en su estado adulto 
y de larvas enterradas en el guano en los salones 
calientes donde la temperatura del guano fue de 
29ºC. Esta especie ha sido registrada en cuevas de 
Villa Clara, Cuba (Peck et al., 1988). Es 
considerada una especie Troglófila.

(5) Alphitobius diaperinus (Panzer, 1797) 
(Coleoptera: Tenebrionidae). Esta especie está 
representada por una gran población de ejemplares 
que habitan los salones del calor. En las paredes 
húmedas de la galería estrecha que conduce al 
solón con mayor calor y humedad, se constató más 
de una veintena de adultos formando grupos a 0,8 
m de altura. Sin embargo, prefiere alojarse en el 
guano seco de los salones donde la temperatura 

0fluctúa entre los 30 y 31 C. Este insecto es 
transmisor de diversos virus (Marek, Gumboro, 
Newcastle y Leucosis); bacterias (Salmonela y 
Campylobacter) y parásitos (Benenson, 1985; 
Ponce et al., 2005; Valdés et al., 2008). Esta especie 

Se ofrecen apuntes sobre la presencia de 11 
especies de artropotroglofauna que habitan la 
cueva objeto de estudio.

(1) Periplaneta americana (Linné, 1758) 
(Blattodea: Blattidae) y (2) Byrsotria fumigata 
(Guérin-Méneville, 1857) (Blattodea: Blaberidae). 
Estas dos especies numéricamente son 
codominantes en el suelo de la cueva. Sin embargo, 
en los salones donde el guano no es abundante la 
presencian de B. fumigata, está muy restringida. En 
los salones de calor donde existe una considerable 
cantidad de guano, B. fumigata se mantiene 
enterrada, todo lo contrario de P. americana, que 
ocupa la superficie del piso, paredes y debajo de las 
piedras, a diferencia de B. fumigata, que está casi 
ausente de las paredes y solo se detectaron algunos 
ejemplares a 0,10 cm de altura, resultados que 
concuerdan con los obtenidos por Silva (1988), 
Ponce et al. (2005) y Simões et al. (2015), para este 
tipo de ecosistema.

La extracción del guano de murciélago en la cueva, 
ha alterado este frágil ecosistema cavernario, por lo 
que la explosión demográfica de la cucaracha 
domés t ica  P.  amer icana ,  ha  inc id ido  
negativamente en la fauna troglófila que habita este 
recinto, debido fundamentalmente a sus hábitos 
omnívoros. Incluso hasta los murciélagos no 
escapan a la afectación de estos insectos. Esta 
especie también ha sido registrada en cuevas de 
México (Palacios-Vargas & Morales-Malacara, 
1983).

Las cucarachas aparecieron en el periodo 
cambriano y los registros fósiles más antiguos 
datan de 340 millones de años (Culver et al., 2000). 
Se consideran como un grupo sinantrópico, debido 
a la estrecha relación existente con el hombre, la 
cual data desde que este último habitaba las 
cavernas (Harwood & James, 1993; Gliniewicz et 
al., 2003; Mallis, 2004). Actualmente se conocen 
cerca de 3.500 especies, siendo la mayoría de 
regiones tropicales (Fernández et al. 2001; Mille & 
Peters 2004; Ponce et al. 2005); representan una 
plaga de prácticas nocturnas y una alimentación de 
tipo omnívora, que operan como vectores naturales 
en las casas; acarreando gérmenes patógenos que 
logran perdurar viables en su heces, tubo digestivo 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
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1987; Pekár, 2000). Es considerada una especie 
troglófila.

(10) Paraphrynus viridiceps (Pocock, 1893) 
(Amblypygi: Phrynidae). Se constató su presencia 
en los salones de calor. P. viridiceps es el 
amblipígido más frecuente y abundante en las 
cuevas de la región central de Cuba (Quintero, 
1983; Armas & Alayón, 1984; Armas et al., 1990; 
Armas et al., 2004). Es considerada una especie 
troglobia.

(11) Sphendononema guildingii (Newport, 1844) 
(Scutigeromorpha: Pselliodidae). Un solo ejemplar 
de esta especie de quilópodo se observó en el 
primer salón del segundo nivel. Esta especie tiene 
amplia distribución en el caribe y Latinoamérica, y 
se le encontrado en vegetación fuera de cuevas 
(Perez-Gelabert & Edgecombe, 2013). Es 
considerada una especie trogloxena.

La artropofauna de la cueva de calor está 
conformada por arácnidos, insectos y quilópodos, 
siendo las especies pertenecientes a estos taxones 
t rog lobios ,  t rog lóf i los  y  t rog loxenos .  
Evidentemente la acción antrópica ha incidido de 
forma negativa en este recinto cavernario y en 
particular, por la extracción del guano, trayendo 
como consecuencia una explosión demográfica de 
la cucaracha doméstica P. americana, que ha 
invadido todos los salones de este frágil ecosistema 
subterráneo. Se coincide con Sendra & Teruel 
(2010), que resalta la importancia de los animales 
cavernícolas en su microendemicidad, su 
antigüedad filogenética y su bondad como 
indicadores paleogeográficos. Esto les convierte, 
junto a los ecosistemas subterráneos que habitan, 
en objeto primordial de estudio científico, con un 
elevado interés conservacionista. En las cavidades 
subterráneas que se encuentran por casi todo el 
a r c h i p i é l a g o  c u b a n o ,  r e s i d e  u n a  
artropotroglofauna altamente diversa.

ha sido registrada en cuevas de Villa Clara, Cuba 
(Peck et al., 1988).  Es considerada una especie 
Troglófila.

(6) Antricola sp. (Acarina: Argasidae).Se 
encontraron algunos adultos de esta garrapata, en el 
piso de uno de los salones calientes del primer 
nivel. Según Armas et al. (1989), en otras cuevas 
con condiciones de temperaturas similares, aunque 
con porcientos de HR mayores existen poblaciones 
de esta garrapata compuesta por miles de 
ejemplares. Quizás, la HR sea un factor limitante 
en su desarrollo. No obstante, los autores de esta 
investigación pudieron verificar, que P. americana, 
con hábitos alimentarios omnívoros son conocidos 
afectaban a esta garrapata, por lo que pudiera 
incidir en el establecimiento de este argásido 
(Culver et al., 2000). Es considerada una especie 
troglófila.

(7) Loxosceles cubana (Gertsch, 1958) (Araneae: 
Sicariidae). Esta especie está representada en toda 
la cueva, aunque no abundante en los salones. De 
manera general las especies pertenecientes a este 
género son frecuentes en las cuevas poco húmedas. 
Otras cinco especies endémicas de Loxosceles en 
Cuba han sido registradas. Loxosceles mogote ha 
sido registrada únicamente en cuevas en Santiago 
de Cuba (Sánchez-Ruiz & Brescovit, 2013).  Es 
considerada una especie troglófila (Cala-Riquelme 
et al., 2015).

(8) Diguetia sp. (Araneae: Diguetidae). En el 
primer salón del segundo nivel, se observó una 
población pequeña de esta araña, que construye los 
nidos de una forma peculiar, formando tubos que se 
incrustan en la pared de la cueva (Dean, 2016). Es 
considerada una especie troglobia.

(9) Theridion rufipes (Lucas, 1846) (Araneae: 
Theridiidae). Se observó una población pequeña de 
esta araña, en los salones de penumbra, esto es raro 
si se tiene en cuenta que esta especie es la de más 
amplia distribución en las cuevas del archipiélago 
cubano. Las pocas poblaciones de T. rufipes, en la 
cueva, está relacionado con la insuficiente 
presencia de pequeños insectos como algunos 
dípteros y microlepidópteros. Su desarrollo y 
reproducción se produce entre 25°C y 30°C 
(Downes, 1988). Se ha registrado a T. rufipes, 
como depredadora del agente vectorial Rhodnius y 
de otras especies de artrópodos (Barreto et al., 
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